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F U N D A D  )R

E D U A R D O  S O J O

L A  G U E R R A
—¡Me le qintau, señir, se le llevan! exclamó de-ihecha 

en lágrimas la pobre mujer.
—Vamos, cálmese usted, criatura, la dije. Hay que te­

ner valor. No es usted la única madre que se ve en España 
en ese trance.

—¿No podrí i conseguirse que nos lo dejaran? Ni su pa­
dre ni yo sobreviviremos á esto golpe.Ma hau dicho que por 
mil quinientas pesetas se le redimiría y que acaso por cien 
duros se le comprara un aa*tituto. ¿Dónde, dónde encontrar 
ese dinero?

Como yo no le tenía, apeló, á falta de él, á la filosofía, 
que es la riqueza de loa pobres.

—¡Qué quiere usted! Así es la vida. Ustedes las madres 
no comprenden ciertas cosas. E l hombre tiene grandes de­
beres para con el país en que ha nacido. La patria es tam­
bién una madre.

—¡Ella! ¡Ay, no! Si lo fuera no enviaría así sus hijos á 
la muerte.

—Usted no sabe lo que cuenta la historia de las madres 
espartanas. tVuelve con él ó sobre él>, decía una de ellas á 
su hijo al entregarle el escudo, significándole asi que mu­
riera ó venciese. <No te pregunto eso, sino sí ha triunfado 
Esparta», replicaba otra al mensajero que le. anunciaba la 
muerte de todos sus hijos. Rasgos semejantes los ha habido 
en todos los tiempos. Todavía en nueBtro siglo, durante la 
guerra de la independencia griega, machas mujeres se des­
peñaron voluntariamente con sus tiernos hijos en. loa brazos 
por librarse y librarles de la servidumbre. ¡Almas heróicas 
capaces de ofrecer todos los aacrifijios en el ara santa de la 
libertad y de la patria!

_Mire usted, señor, es nuestro hijo úoico. Desde hace
veinte años él es nuestro amor, nuestro consuelo, la alegría 
de nuestra casa. Guando nació estábamos tan pobres que 
tuvimos que empeñarnos para bautizarle. No importa, dijo 
BU padre; y a  verás como este chico nos trae la buena ventu­
ra. Y así fué; nunca desde entonces nos faltó el trabajo. ¡Y 
luego el pobretín se ha criado tan eufermitol Cuántas, cuán­
tas noches, rendida de trabajar, le he velado hasta el alba, 
pid.endo á Dios y  á la Santa Virgen que nos le dejaran! ¡Y
ahora 86 le llevan á pelear, á sufrir, á matar, á morir, en
esas malditas tierras donde hay calenturas mortales y hom­
bres malos que asasínau á traiciónl ¿Le he criado yo para 
eso, para que muera en el campo, solo y desamparado, ó en 
un hospital, llamando á voces á su madre que no le volverá 
é. ver, ó para que me lo traigan enfermo, iucurable, conver­
tido en un esqueleto y oirle decir al entrar por lá puerta: 
Madre, aquí vengo para morir en casa?

_Tristee, deplorables efectos de la guerra, pero que no
impiden el que la guerra sea una necesidad. Cuando la 
fuerza perturba el derecho, ¿qué otro recurso queda sino 
repararle por la fuerza? La doctrina tolstoísta de la no re­
sistencia es hoy por hoy una pura utopía. Tanto valdría 
darjá les malvados la toberanía del mundo. Mientras la ci­
vilización no haya trai-sformado á las sociedades transfor­
mando á lo3 hombree; mientras al tipo de los pueblos gue­
rreros no suceda el tipo industrial, para valerme de la t-co 
Eología spencariaua, la guerra, con tolo su corteje inevita­
ble de males y dolores, seguirá siendo necesaria. Solo la 
violencia puede domeñar la violencia.

—¡Un hijo tan bueno! ¿Lo querrá usted creer? En toda su 
vida nos ha dado ua disgusto. En la escuela siempre fué el
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primero; Desde que empezó á trabajar, tolo el jornal era 
para su madre: <Tome usted, madre, que demasiado hau 
hecho ustedes por mí.„ ¡Hijo de mi alma! Tenia que reñirle 
para conseguir de él que gii-.rdara algo para sus gas- 
tillos.

—¡Qué hacerle! Toda la vida 63 lucha. La ciencia^ mo- 
derua .ha puesto ese principio fuera de cuestión. Lucha 
del hombre cou la naturaleza, de individuo con individuo, 
de pueblo cou pueblo, de raza con raza. Asi se opera la se­
lección. Es una ley dura, pero es una ley. La guerra no es 
sino una manifestación recrudecida de la lucha eterna. La 
civilización es su fruto. Por la guerra caen las barreras que 
separaron á los pueblos y eotrau las naciones en contacto. 
La guerra trae la cultura de O.-iente á Ocoideote. Por ella 
sucede al imperio oriental .el-«>1--ico ^reco romano y á 
el germánico, al decir de Hegel. B i^taabrir uu compendio 
para ver ¡ue la historia de la guerra es la historia de la 
humanidad.

—¿De modo que no hay remedio? ¡Se le llevan! ¡No le 
volveré á ver! ¡Hijo de mis entrañas!

¿Qué eco responde, allá en el fondo de las nuestras, á 
esa suprema iuvocaciéa del dolor, á ese quejido de bestia 
agonizante, el más el(3caeate de todos los humanos acentos, 
que resume y condensa toda la herencia trágica de nuestra 
infortunada especie? ¡Adiós teorías y erudición, y Hegel y 
Speocer y mujeres espartanas y lecciones de la historia y 
lucha por el derecho, y remembranzas clásicas y admira­
ción de sublimes heroi^u is! Depuesto todo bagaje intelec­
tual, viendo llorar á aquella madre, no se me ocurrió otra 
co3a (¡/ergtiénza causa el decirlo!) que ponerme á llorar con 
fila.

A lfr e d o  C a ld e r ó n .

JUICIO ORAL Y PÚBLICO
Una sala—sin gabinete—de l i  Audiencia Nacional, Elestra- 

do del color de nuestra bandera, rojo y amarillo. En la 
Presidencia una matrona que bien pudiera ser España. Re- 
presentantes de to las nuestras provincias en los asientos 
destinados al público^ Hora: la que ustedes quieran, una 
hora solemne.
El Paesidenle,—Que se presenten los acusado?.
(Homentos de expectación, S.guidos por el hujier entran 

en la sala varios yankees con apariencias de personas).
El Presidente.—¿Vuestros nombres?
Los A c u s a d o s , cantando:

—Soy el yankee primero.
—y  yo el segumlo.
—Y yo el tercero. .
—Nuestra fe, T
de bautismo,' 
dice bien claro:
FiUbusteros.

El Presidente.—Se 03 acusa de haber injuriado á la 
nación que represento, y aun cuando en nuestro Código 
figura como c rcunstauoia atenuante la embriaguez...

Los A c u s a d o s .— Protestamos. Al pedir la independen­
cia de Gub 1, sólo hemos sentí lo esa embriagíiez que produ­
ce la d( íensa de las causas nobles, no la embriaguez del vino 
Nosotros, los descendientes de los pieles rojas, somos muy 
compasivo3 y no polomos consentir que continúe esa gue­
rra que impide nuestro comercio en la isla de Cuba. Por sen­

timientos de humanidad, y sin tener para nada en cnenta 
los intereses del sindicato azucarero, hemos pedido la inter­
vención de la gran república norteamericana en loa asuntos 
de la Gran Antilla. No tenemos, pues, que alegar nada en 
nuestro favor. Defendemos, ya lo hemos dicho, la cansa de 
la humanidad y la de nuestros dollars amenazados, Y no te­
nemos más que eftadir á lo ya dicho. (Se sientan.)

El Pbesidente.—Señores; extraña actitud la mía, ex­
traña actitud la de un presidente que solicita gracia para 
los acusados.

Allá en Oerdópolís, unos cuantos insensatos, poniendo 
en olvido sus deberes de represButanbes del país, hau inju­
ria lo á nuestra nación, solicitando la independencia de 
Cuba.

Nosotros pudiéramos devolverles injuria por injuria, y 
o^igirles una 'satisfacción íomedíata por las ofensas que nos 
han inferí ío.—¡Pero, señores, fuera hacerles demisiaao 
honor!

Hay que tomar las ofensas como de quien vienen. Si en 
la callé 08 tropieza una bestia, ¿váís á volveros centra ella? 
¡Pues cómo vamos nosotros á tomar en serio las brutalida­
des de esos salvaje?... civilizados!

Despreciémosles, que es lo úoico que se merecen. Nada, 
pues, de indignaciones ni de protestas. ¿A qué, ni para qué? 
Sigamos como hasta ahora defendiendo nuestro derecho, y 
no nos preocupemos de que los perros ladrea á la luna.

Seamos prudentes, seamos cuerdos siquiera una vez en 
la vida. Y ai los habitantes de Cerdópolis continúan hos­
tilizándonos, si no respetan nuestra piudencia, entonces... 
que cada uno cumpla con su deber.

(ApU um  y protestas en el púhlice. E l hujier sale con los 
acusados. Poco á poco se va desalojando lasóla).

QUISICOSAS
Cuentan de un sabio que uu d.a 

tan abandonado estaba 
que solo so sustentaba 
de lo que en el campo había. 
¿Habrá otro—entre sí gruñía— 
que viva de lo que yo?
Pero el hocico volvió 
y Halló la respuesta viendo 
que UQ yankee estaba comiendo 
lo que él por sucio dejó.

Blas coa d o ria  se casó; 
con pesadumbre notoria, 
á la guerra Blas marchó, 
y al despedirse exclamó:
—¡Quisiera morir con Gloria!

«* *
—¿Pasó la Trocha Maceo 
de noche?

—O de día acaso; 
mas pasarla fué su ocaso, 
y hablar de ese paso, creo 
que 63, amigo, hacer el paso.

■

—Chico, no seas cargante. 
—¿Qué es lo qufl qniern an 
—Que un vi'la i ,

.-o
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—Cántele este villaacíoo.
Cirujeda en Pauta Bra^a, 
dió pruebas de ser un bravo, 
y al bravio de Maceo 
le anticipó el aguinaldo, 
i'arraíic.lás, hoy gruñen los yanhé 

•'■arrasclás, y  más gruñirán, 
carrasdás, el día que España... 
carrasdás, cdrrasclás, das, das.

V i c e n t e  R n b le ,

I

LA REVISTA DEL DÍA
A la amabilidad de su autor^ Sr, X, podemos anticipar 

á nuestros lectores una esc ma de la revista que en breve se 
estrenará en uno de los principales t ’atros de esta corte.

OÜADKO II 
K S C I L W A  1 1 1

El teatro representa un Senado; á la izquierda bancos y á 
la derecha todo seguido.

El presidente agita la campauilla; loa ánimos se agitan.
Entra un sanador con una espada muy grande y gruñe.
Otro senador pide la palabra, como podía pedir otra cosa.
El de la espada se dirige al público y exclama:

—Nuestra actitud confiada 
no cuadra en nosotros, no; 
por eso, señores, yo 
he venid® con la espada; 
lo pido por vuestro bien, 
y evitaremos cuestiones: 
que nos den satisfacciones.
C^arias voces: ¡Q le nos den!)
Sin nosotros, ¿uo seiía 
víctima del despotismo?...
(Una voz: Eso es lo mismo 
que dijo usté el otro día)
El presidente.—Señores, 
que conste por vez primera 
que esto no es una perrera, 
que aquí somos senadores.

Lo sabemos, si, señor, 
pues son nuestros intereses.
—Yo soy desde hace dos meses 
por Chicagó senador.
— ¿Usted por Chicago? ¡Qaiá!
Por tal punto no le hago.
—Pues Chicago ó no Chicago 
á usted no le importa n;i.
(Los restantes, al oír 
tales cosas, al momento 
se levantan de su asiento 
y se ponen á gruñir.)
El presidente —Suplico 
que de arreglarlo halléis modo 
porque yo sé bien que todo 
esto es jarabe de pico.
(Morgán, Sermán y Permán 
dan berridos de dolor; 
á la izquierda un senador 
los contempla con afán.)
El preaideute.—Prefiero 
que se acabe la sesióo.
(Una voz con emoción:
¡Colegas, al matadero!'

De-*lilan todos los senadores tristes y cibizbajos.

.' La Nochebusaa dsl soldido

Y termina así la carta: «Esta Nochebuena la pasaré llo­
rando, apoyada en la reja que adornaste de posas silves­
tres, en espera del di i que me hablará de U, como todas ías 
mañanas me habla. ¿Te acuerdas? Aun lucían' las estrellas 
cuando tooab.as en el cristal. Era-lo primero, que' bacías. 
Besarme. Pues e o hará mañana el alba. Saldré á la calle 
para que me envuelve la dulce caricia toda .. el cuerpo y
el alma. Ya ves: ¡ese será m cousuelo!... Ahora... adiós. Sí 
nie quieres, llora esta noche. Así estaremos más cerquita, y 
como á través de las lág-imas ven los desgraciados tantas 
cosas, acaso yo te vea 4 ti... Alio?. Tuya, taylsima ei im- 
pre
ran el resto de papel

Era ma-iia noche, Lv serena luna del tjóp'co iloraina e’ 
campa neuto eu viva luz. LieinacUma dulce, uu repodo He­
no de rumores vago-: hojas, que agita el aire: uu insecto' 
que zumba... como la /papiración de aquella naturaleza ebria 
de vi laque duerme fatigada, EUoldado dobla cuidadosa-' 
meLta el papel, lo be.sa, lo contempla como venerable reli­
quia, y en éxtasis ante él, corro sa pensamiento á través, 
del cielo luciente, sobre aquel mar que la poética luna tiñe 
de blanca transparencia y finge la exaltada Lntasia lia lo 
pnisaje ilo uevala ald^a, do cuyss cisas se desborda rui lo 
dealegríi, coa batir da castañetas, risas y besos. Alfiodl de

del brazo, hablando del porvenir, que solo ven en forma 
de nido, con arrullos y eogenirillos de c lo r de {rosa... ¡Oh! 
Indudablemente esa dicha es un sueño.

Así piensa el soldado llorando sobre la carta que á él 
se le antoja losa de sepultara. Debajo está el cadáver de 
su alegría, vestida de blanco, como el último día feliz. 8e 
despidieron en lo más intrincado del pinaf, donde nadie 
turbaba la solemnidad del idilio. Ella sentada, él á sus 
pies, hundida la cabsza en elregazi amantisimo, lloran­
do. ..

Se qy® ©I alerta de los centinelas. Gomo el enemigo está 
endas-^Hitóe'iiaoiones, se ha prohibido toda fiesta y algazara. 
Los sóidá!^!^ duermen. Mejor. Asi puede llorar más tran- 
q ^ o . ^ólo'l%nocbe le escucha, y sabe la noche respetar 
ésas intimid,adies. Llora eu silencio, lleno de un dolor tran­
quilo que hiere dulcemente, sin el encono de la desespera­
ción. No es un desesperado. ¡Y tiene razones para serlo! 
Detrás de él ofe pasos. Un compañero se le acerca. «¿Llo­
ras?* le dice, «Ya lo ves* contesta. Lloro. «Esa es m, 
Nochebuena... Lagrimitas, hijo... La pobre llorará también 
La Nochebuena de ios dos. ¡Qué triste! ¿verdad?... ¡Váyase 
por la otra, la del año anterior, que se durmió sobre mi 
hombro, y reía y cantaba soñando!»

,f« M e n é a d e z . A g iis ty .

B.
A la gran Compañía 

Tabacalera, 
un fumador que fuma 

como cualquiera, 
y que á ruego y á nombre 

de mucha gente 
le da cooocim.eatoi 

de lo siguieilte:

Muy digna y apreciable 
' señv r̂a mía: 

Perdóneme mis modos 
y mi osadi-i 

si vengo á molestarla 
con una queja 

que en opinión de tolos 
va siendo vieja.-

, P.
que vino hace dos meses 

de Tarragona, 
al pasar por la calle 

de la Montera 
compró una cajetilla 

tabacalera.
La fumó, y enseguida 

tuvo lombrices 
y granos y vírnelae 

en las narices, 
y SI aún no se ha muerto 

de esa dolencia 
03 porque hace un milagro 

la Providencia.
¡Pero, hombre, por los clavos 

da Jesucristo!
¿Dónde se ha visto eso?OO u» yiBtu oaof

Los j)itiUos que' VendcA ^^^SWí^^íDóade se ha visto? 
en cajetillas Lo que es vendiendo de ese

muy lujosas, inoy buenas 
y muy sencillas, 

van teniendo un tabaco 
quo nos espanta 

porque levauta ampollas 
eu la garganta.

¡Qué tabaco! ¡Demonio!
¡Si nos abruinn!

¡ A Dios le dej i. soco 
cuando se fuma!

No es que yo lo exagere, 
no son falacias; 

es que ya han ocurrido 
much.as desgracias.

Yo he tenido uu amigo 
que on Cartagena 

compró una cajetilla, 
la creyó buena, 

y a) segundo pitillo 
sin más tu tía, ‘ 

se murió de un ataque 
de perlesía.

Un señor sacerdot '̂)'*.,-' 
buena persoma,

^  .V'

tabaco de hebra, 
el negocio que busca 

no tiene quiebra.
El sistema que usa 

para liarlo
hay también sin remedio 

que iaejor.irlo, 
pues esas maquioillas, 

con ser simpáticas, 
dejan tabaco en dósís 

homeopáticas.
Sn tabaco, señora, 

no es nada sano, 
y el venderlo punible 

y hasta inhumano; 
con que, venda pitillos 

algo m '̂jores 
para que no se quejen 

los fumadores, 
y espé’ando nos hagan 

ésta promesa 
qued)i de usted, atento 

;que sus píes besa.

Por miic/iisimos fn n a io re t 
F l a o r o  Y r a y x o z

L A N Z A D A S  ^

L o3 senadores yanhees s’guen d^ndoaoi pruebas de 
leal amistad. *. .

La proposición CainerÓD, recoiw’ciendo la indepen­
dencia de la isla de Cuba, ha sida^probada por la Co­
misión de Relaciones E xterío r^^del Senado norte­
americano.

¡Machas gracias, amigos!
Y uu uombre a'lorible y ua gracioso garabato -apjj- 

el resto de papel. . ..... ¿Q'ié es m á s^ ío rm a l
»y inas óoceros, Callón. ^

- filhigraaü, Mac Kinley, Cft^,
•¿MopgMi, HitL ó Camerón?C'-'

De un periódico!.-.
Bilbao se há peácado un  besugo qu ) pesa más 

de .20'kHos.'»'^
Baéua pieza para hacer penáawí con el Sr. Linares

Rivas.

los arsenales de activar todo lo porible las constr'’ccio 
nes (le los bar. os de guerra.

Y Iiiego se dirá que el general B?ranger no es pre 
vípor.

En ' uanto oye irouar se acuerda de Santa Bárbara.

La Epoca y E l Correo c«lán de acuerdo eií f|ue si 
los Estados Ui.ido-» deolar.an la independencia de ia 
Rfi! ública cubana, e«to no constituirá uu casus helli.

No, mientras los Sres. Cánovas y Sagasta sigan tu r­
nando en el po 1er, no hay para ellos ca­
sas helH posible.

S.^gún el giibie iio la Constitución iK»'teainoiicnna 
¡mede impedir ¡ue Cuba sea reconocí la allí como E?- 
t;*'Io indpfii ndii-nle, lo cual uos basta.

. Y nos subrn.

Marworn sube al ¡mío 
y  di en Wdshingt u, qne E-jpaña 
á cada insul o contesta 
con un nuevo Punta B'avn.

Del discurro del Sr. M oretea V dencin:
«Si no se dan á la isla de Cuba l.'is reformas vnrnos 

á la Revolución >
¡Oarambal

Al decir de los corresponsales el jefe de la insurrec­
ción de Cavile se llama Aguinaldo.

B ’iena nc ‘ i-'ni rdi'^ra fpie estemos on Pascuas do co 
gerie y ouviá-s 'e á uuoctros leales amigos los yankees.

De un per'ó lico:
«Se dijo ayer que el gobierno había recibido noti- 

ciíiJ !e haberse levantad ) una pe moña partí í.c.^
¿Y de <iué?
¿De ¡loiile ó de treinta y c i.arenta?

Libros:
Almanaque de La Campana de C -acia p.ar.i 1897.
E stá  escrito con ta it-i gracia co i » mala inteneió i é 

ilustrado con infinid i 1 de ingeni' sídraas (Mficii.nras.
Vale la pena de coinp- n-lo. Prec’ • 50 céntimo-'.

\j'. p vdbir¿1);tíií'i'edi'fíjrial Bailly-Bailliore é Hij s 
ha yinpezado á publicar uua n vela, titula la Ju m a  la 
Obrera.

Por la lectura de sus tres ¡ir! ñoras c iaderno» hom 'S 
visto qne se trata de una uove'a lien i <lüint-.-ré^, en lu 
que con pluma galana se expone y desarrolla con clari­
dad suma una fábula admirablemente delineada y por 
demás sugestiva.

La suscripción á  la obra es por cuadernos ó en tre­
gas semanales de tamaño de folio, ilustradas con m ag­
níficos grabados y con abundante lectura.

c e r t a u e Ñ 'patriótico
Lema de las composiciones recibidas durante la anterior se­

mana:
l o d o p o r  l a p a t r i a y  p a r a  la  p a tr ia .
S iem p re  h ero ico ,
4  V encistes y  vencerás.' ,
ÍJZ obrero.
4-V iva  el honor de  E s p a ñ a !

P o r  tu  v a lo r  s in  segundo  
en  Cuba y  en  F ilip in a s  
h o y  te  a d m ir a  todo e í  m u n d o .

***
En 31 del corriente, según tenemos advertido, quedará cerra­

do el Certamen.

El Sr, Cánovas ha-dichaá^un redactor de The New-
- . ........— , — j  .....xiLiai uo York JournáL^^^^ España está dispuesta á dar á la

eiert * ci"e, rair-iu lo iil o3iso, hay um reja, en la reja una Cuba el home rule y muchas cosas más.
somb a , 'v Í 8 Íó i i  de í-rc ngel que llora besando las rosas ah V iPero muchasl
rft^architas (jue orlan U ventana. L^jos sigue viendo la 
flllee;.aquí reinasileocio, solo turbado por el rumor da 
aquella tristeza quo se pi-<r lo eu e- sereuo espacio con uu 
su.surro'ie vSoH <zj . Li novia; la página rieoGj da la vidj, 
un objeto, uu idlai, t r ia í  la^ luchas, toioi los anhelos,otro 
Dios á quien se reza besáu lola en la boca y dicióndola al

¿Que defiendes á los negror 
porque defenderlos debes? 
Bueno, pero diiios antes 
cuál es el sueldo que tienes.

oído; «¡Te adoro!„ Aquellos paseos por el valle, muy cogidos E l ministro de Marina ha dado orden á los jefes de
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Ss publicará seg u ra m en te  eu los primeros días de la semana 
próxima

Constará de sesenta y ocho páginas, llevará una cubierta en 
colorea—-¡en muchos coloresi—ó irá autorizado con las firmas de 
los distinguidos escritores Mauudl del Pameio, Eduardo del Pa­
lacio, Emilio del Palacio—¡eche usted palacios!—Porset, Estra- 
fii, tamos Carrión, Vital Aza, López Silva, Méndez (Félix), 
Pérez Zúñiga, Campoamor, Celso Lucio, J. Pereira, Taboa- 
da, Sawa (Miguel), Picón (Jacinto Octavio), Fernández Bre- 
món, Feliu y Codina, Sánchez Pérez, Flores, Delgado (Si- 
nesio), Solsona, Jakson Veyan, Vico (Antonio), Larrubiera, Vi­
llegas, Valle inelán, Menéndez Agusty, Burgos (Javier) etc.

De la parte artística se han encargado los notables dibujan­
te» Sojo (D e m ó c r ito ) , Cilla, Rojas, Solar de Alba, Poveda y 
otros.

Además, y con el título de L o s  hom bres de  la  R ep ú b lica , pu­
blica en hermosos fotograbados, hechos en los talleres de La- 
porta, los retratos de los Sres. Salmerón, Pí y Murgall, Es- 
querdo, Azcárate, Benot, Figuerola, Vallés y Ribot y el capitán 
Casero.

También publicamos en fotograbados los retratos de las co­
nocidas artistas Sras, Guerrero, Cirera, Prado (Loreto), Segovia 
(Julia), Cobefla, Montilla, Valverde, Vidaurreta, Brú, Lam a- 
drid, Rodríguez (Matilde), Tubau, Pretel, Martínez (Juana) y 
Noya.

Y  otros trabajos que harán que el A lm a n a g tie  de Doy Q ü ij o t g  
sea ¡valga la modestia! una verdadera preciosidad.

Precio del A lm a n a q u e ' 3a céntimos para los corresponsales y 
50 céntimos para el público en general.

¡Casi regalado!
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